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Espléndidas llaves 
del Purgatorio 

Oreerfamos dejar un vacío en !a so
mera eXpoHÍción que del Dogma del 
Purgatorio hemos hecho, «i no aRadié-
ramoB lo concerniente al eficaz alivio 
de las almas benditas en estado de pu
rificación. Y 6omo la materia es inago
table y los lectores de LA. CARIDAD 

habrán tenido ocasión de meditarla, 
leerla o escucharla de boca de IOH pre
dicadores, nos HmitarHmos a indicar 
tan solo dos medios, de los onales si el 
primero es altamente meritorio y has
ta heroico, el Hegundo ha sido «nctibe-
zado con esta excitación que leemos 
en una hoja de propaganda: «A despo
blar el purgatorio por medio del Eica-
pulario Azul.* Conocido ya el postrero, 
sépase que el primer medio aludido ea 
el Voto Tteráko de las ánima» benditas. 
Empezaremos por este voto. Ant» todo 
no se olvide que señalamos dos ejerci
cios deoaridad cristiana en alivio de 
lo» difuntos, J prescindimos de los de
más, valga por ejemplo los siete enu
merados en nuestro articulo Dogma 
Gontolador, o los comprendidos en las 
categorías, oración, limosna, ayuno, 
Santa Miaa e Indulgencias en que otros 
autores sintetizan los siifiagios, siem
pre ofrecidos con esta intención y por 
los méritos infinitos de Jesucristo que 
avaloran hasta lo inconcebible nues
tras buenas obras y plegarias. 

El Voto de las ánimas benditas o voto 
heroico defínese por el Dr. Ruiz: «La 
cesiva que hace un íervoroyo protector 
de las almas del Purgatoiio, :le tod^is 
au^ obras satisfactorias en favor de di
chas benditHS almas». Y afiade expli
cando la naturaleza de esta cesión: 
Este voto no.es formal y riguroso sino 
material y piadoso; por lo tanto el que 
lo quebranta y si se retrae de él, des
pués de hecho, no peca pero pierde 
las gracias espirituales que le están 
anejas.» 

Y el P. Ojea, amplía el concepto de 
este modo y escribe: «Es la aplicación 
voluntaria y generosa del fruto satis-
tactorio de nuestras buenas obras, así 
como de los sufragios que por nosotros 
se hicieren después de la muerte, en 
favor de las Animas Benditas del Pur
gatorio, depositando dichas satisfaccio-
oea y sufragios en manos de la Virgen 
Santísinia para que los distribuya en
tre aquellas ánimas a quienes quiera 
librar de tan acerbos padecimientos». 

«Bate, en realidad y de ordinario, 
meramente piadoso propósito, se le lla
ma voto, en sentido lato, porque solo 
obliga a lo que quiera al que lo hace; 
y lo más general en las personas piado
sas es hacerlo sin obligarse ea manera 
alguna bajo pena de pecado ni aún 
Venial.» 

íl<í aquí una fórinulM, minqMo no •<« 
obligatorio escribirla ni aún decirla al 
pie de la letra; basta formar intención y 
renovarla de cuando en ou&ndo: «Para 
mayor honra y gloria de Dios, uno en 
esencia y trino en Personas; para imi
tar en algo a mi dulce Redentor Jesu
cristo, y para mostrar mi sincera es
clavitud a la Madre de Misericordia 
María Santisima, que también es Ma
dre de las almas del Purgatorio, yo 
N. N. en el modo que licitamente pue
do sin obligarme a pecado alguno, libre 
y espontáneamente, hago donHción de 
mis obras satisfactiuius, propias y par
ticipadas, tanto en vida como en tniier-
te y después de la muerte, en favor de 
las Animas Benditas, poniéndolas en 
manos de la Virgen Mm ía, para que 
ésta piadosísima Señora las aplique se
gún su voluntad a las almus de los fíe
les difuntos. Y si por VHiitura mis 
obras satisfactorias no btistasen para 
pagar las deudas de aqu^tllas nlaias es
cogidas por IH Emperatriz de los cielos 
y además para satisfacer por las mías, 
me obligo y quiero pagar en las penas 
disl Pirrgatorró bO(to l«» que me fuitare 
fiando en la divina clemencia que me 
compensará estas satisfacciones de que 
me privo, con darme auxilios para ser
virle más aquí y goZrtrla ciiunto antes 
en la celestial bienaventuranza. Y Je 
esta mi donación sean testigos los vi
vientes en las tres Iglesias, triunfante, 
purgante y militante. Así lo declaro, 
ratifico y firmo. En... a... del mes de... 
del año de...» Como se ve este acto he
roico no perjudica ni disminuye el 
mérito de las acciones, ni tampoco im
pide el que ante todo sean nuestros di
funtos los favorecidos: únicamente se 
cede lo personalísimo de los méritos y 
en cambio merecemos impetrarnos más 
ante Dios y nos elevamos espiritual-
mente más. Es una devoción muy prac
ticada y bendecida por la Santa Sede. 
Hay concedida indulgencia plenaria 
siempre que se comulgue y los lunes 
con oir Misa (los impedidos y niños el 
Domingo). 

El Escapulario azul. Una vez que 
sea impuesto por quien pueda hacerlo 
(o las medallas ustitivas) llevarlo de 
continuo y rezar seis Padrenuestros 
con AveMaría y GloriaPatri, en don
de quiera que se esté, por las intencio
nes de Su Santidad se pueden ganar 
hastH 535 indulgencias plenarias y las 
que se ganarían visitando los lugares de 
Peregrinaoii^n más célebres. Hay algu
nas que se ganan tantas veces cuantas 
se reciten las prepes. Ahora los lecto
res aprovecharán estas llaves para 
abrir las puertas del Purgatorio. 

X . ' 

El día 30 del actaal, dará principio 
un piadoso novenario a Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón de 
Jesús, en la Parroquia de Nuestra 
Señora del Carmen. 

Estos cultos serán a las d de la ma
ñana. 
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Sallcllatos de Bismuto y Gerio 
DE VIVAS PÉREZ 

«(¡optados de R. O. por ¡os Ministerios de Guerra 
y Marina 

Previo informe de la Junta Superior Facultativa de 
Sanidad.-Recomendados por la Real Academia de 
Medicina de Granada. — Han merecido la Cruz de 2.* 

clase del Mérito Militar y la de 3.' clase 
de! Mérito Naval. 

CURAN PRONTO Y BIEN 
A LOS ANCIANOS, A I^OS TÍSICOS 

A los disentéricos """ *'•'• ** «"«Inguo sla un 
!• remtdio verdaderameaie he

roico qtt« corte la diarrea, morial casi siempre. 

«u vida y, la d« «ug hijo», al 
pir do padocer en torma dsMsperaDte. 
A tos BÍflflS " '* 'I<"<t'(̂ '̂ *'' d!eat«(e; < los que pade* 

.. I cen catarros y ulceráis de cstóinaso. 
todi claee de v ó m i t o s y diarreas, cólera y t ifus. 
Lo dicen infinitas e indiscutibles autoridades médi

cas y cuantos los usaron desde hace 30 aflos, 
no la casa VIVAS PÍREZ. 

El submarino alemán 
«U-53» en Newport 

De una correspondencia de Phila-
delphia que don Manuel Vilapiana 
dirige a un estimado colega de Barce
lona, extractamos los siguientes párra-
tos: 

«El intrépi lo comandante del 1/68, 
que ha realizado la audaz tarea de cru
zar el Atlántico, repitiendo la proeza 
del Deuts^hland, es el joven capitán 
Hats Eosc. Lucía en su pecho la Cruz 
de Hierro, y en pié en la cubierta, son
reía orgulloso junto con lustres oficia
les y el maquinista, mientras fondea
ban entre los buques.de guerra nortea
mericanos, a cuyos contraalmirantes, 
Gleaves y Knight, ofreció sus respetos 
y que le devolvieron inmediatamente 
la visita. 

El U-63, que es del tipo de los más 
modernos y perfeccionados, tiene 70 
metros de largo; lleva dos cañones y 
ocho torpedos, y una poderosa instala
ción de telegrafía sin hilos. Es mayor 
y más esbelto que los del tipo h de la 
Armada norteamericana, que se en
cuentran en la base naval de Newport. 
El yankee, que se figura siempre que 
lo suyo es lo mejor del ipundo, y se 
atribuye tbdps los descubrimientos mo
dernos, como por ejemplo el de que Si
món Liike es el inventor dej submarino, 
ha sufrido sin duda una humillaciÓQ 
en su amor propio con la presencia en 
sus pnertosay frente a sus submarinos, 
del arrogante ü-63, por lo que es, y 

por lo que representa la demostracióiv 
que Alemania ha dado ya por Mganda 
vez, otravesAndo sus subraiiritios el 
Atlántico. 

Pero U misión práctica de! 17-65 
empezó ya al día siguiente de habar 
dejado Newpor, hundiendo a la vista-
de las costas de los Estados unidos, 
a seis baques con cargamento de mn-
nicitmes para los aliados. 

Al inaugurar la guerra submarina 
en la" costas de América el comercio 
de municiones va a experimentar un 
serio contratiempo, y el orgullo de la 
cacareada reina de los mares, cayo rei
no ha pasado ya a la historia, una te
rrible humillación moral y perjuicio 
material considerable, qtie puede lle
gar a influir en las operaciones milita
res de El)ropa. 

Antes (le la partida del submarino, 
un irlandés entusiasta, Jaime O'Brien, 
i-egaló al primer ofíoial Wacke una 
bandera de la república irlandesa—que 
tHn trágico fin tuvo — y «1 oficial ale
mán le pi'ometió que enarbolarían 
a|uella bandera al torpedear al |>rimer 
buque inglés. Y así lo cumplieron «1 
siguiente día, cuando la bandera de la 
verde Erín se levantó, por vez primera 
en nueve siglos, sobre la del «Unión 
Jak» del «Weŝ ĵ  Point», que con su 
cargamento de municiones se hundió , 
para siempre en el fondo del mar. 

Flores de la guerra . 
INFLUENCIA BIENHECHORA , 

DEL PELIGRO DE LA MIÍÉRTE 

El día 15 de Agosto elevábase un 
aviader framés y su mecánico sobre 
las lineas del ejército búlgaro, sien
do alcanzado |)ór una bala enemiga 
su aeroplano, que caia en vertigiito-
sas espiriiles, mas cuando se hallaba 
a unos 200 metros -del suelo, el me'' 
cánico logró restablecer el equilibrio, 
podiendo así ambos librarse da una 
muerte segura. 

Al relatar el hecho a. un amigo 
suyo, buen católico, éste le pregun
tó: «¿qué pensamientos cruzaron por 
tu mente en aquellos momentos de tan 
grave peligro?», a lo cual él contestó: 

«Aunque sin tener creencia^ alguna ^ 
religiosa porque no me la han ensaña- . 
lio, me encomen'dé a un Poder supremo 
8Í éste «existía en realidad», y su ami
go replicó: «De todos modos n(tnca po- , 
drás olvidar que el 16 de Agosto, fies- , 
ta de }a Asunción de la Santísima Vir
gen, al ascender tú a gran altura por 
los aires y haber estado en inminente 
peligro de muerte, lograste tu salva- • 
ción al encomendarte a ese Poder tiú- • 
premo, en ^uién en aquel momento de
seaste creer.» 


